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¿Y el centro qué? 

Óscar Guillermo Garretón 
Economista 

  

l centro político parece ser un gran misterio. Todos lo 
invocan, muchos se definen como parte de él, pero no 
tiene partido o referente orgánico que lo represente. Hoy 
aparece disperso en un amplio abanico político. 

No es por azar. Tuvo hogar mucho tiempo en la DC 
y luego en esa exitosa centroizquierda concertacionista, tan vi- 
lipendiada por la ultraizquierda y posteriormente cada día más 
valorada por la opinión pública, e incluso por esa derecha demo- 
crática que fue su opositora. Pero desapareció cuando la Nueva 
Mayoría de Bachelet II decidió ser rupturista más que continuista. 
Incluso no trepidaron en defenestrar a Lagos y luego la dirigencia 
del llamado Socialismo Democrático optó por deslizarse a la iz- 

quierda y subordinarse al FA y PC, sumarse al socavamiento ins- 
titucional del gobierno de Piñera y convertirse en derechamente 
refundacional a inicios del gobierno de Boric. Su llamado a votar 
Apruebo en 09/22 fue de las expresiones más patentes de este 

vuelco a la izquierda. Actuando así fracasaron en todo y desapa- 
reció el centro. Estancaron Chile, explotó la delincuencia, se fra- 
gilizó la institucionalidad, la corrupción campeó. 

Pero el centro social no desapareció. Este no es el promedio 
entre dos extremos. Es el sentido común dominante en la so- 
ciedad. Sus demandas fundamentales de hoy son: crecimiento 
generador de empleos dignos y en segundo lugar, seguridad y 
orden público ante la delincuencia e inseguridad desatadas. La 

bancarrota de la coalición oficialista de izquierda en estos temas 
ha corrido el centro, o sea el sentido común ciudadano, hacia la 
derecha. Hoy no hay centro ciudadano posible con la izquier- 
da, si de responder prioridades ciudadanas se trata. Dejó de ser 

creíble. Las únicas respuestas socialmente creíbles están, sea en 
una alianza de la derecha democrática con las fuerzas del centro 
político o en una extrema derecha intolerante y de dudosa con- 
vicción democrática. 

Esa es la verdad. Aún embolinada en un pasado que ya no exis- 
te, parte de la izquierda oficialista puede soñar con revivir una 
centroizquierda que ya murió y que no puede resucitar en prima- 
rias y pacto electoral con el PC y el FA. A lo más pueden aspirar 
a ganar la primaria para luego ser derrotada y aprender las lec- 
ciones que solo una derrota entrega a errores de la magnitud que 
cometió. Pero puede perder y en ese caso la hegemonía pasa sin 
apelación al PC y FA. 

Hoy un centro político que represente el sentido común ciuda- 

dano solo tiene opción viable como centroderecha. La otra alter- 
nativa es la extrema derecha. Para el centro ciudadano, el oficia- 
lismo no es hoy opción creíble. No es raro entonces que Amarillos 
y Demócratas apoyen a Evelyn. No lo hacen por derechistas, como 

gustan tildarlos desde ese izquierdismo que suele esconder sus 
desnudeces de propuestas abominando de la derecha. Es la op- 
ción que armoniza centro con el sentido común ciudadano. 

Todo por la renta 

Macarena García 
Economista senior LyD 

  

is pocos lectores (familia) y mis muchos críticos 
(el resto del mundo), me instaron a dejar por unos 
instantes las cifras y datos macroeconómicos e in- 
cursionar por una vez en la ficción... En el cumpli- 

miento de este requerimiento, de la que seguro me 
arrepentiré, surgió un cuento de terror, titulado “Thriller fiscal”, 
donde el final siempre es más recaudación... y menos resultados: 

En un país atrapado entre una elite política obsesionada por eli- 

minar la desigualdad y otra preocupada por las cifras macro, una 
nueva reforma tributaria emerge como gran promesa de justicia. La 
llaman “estructural”, “progresiva”, “moderna” (incluso “autocon- 
tenida”). Promete equidad, justicia, paz social, desarrollo y estabi- 

lidad, pero detrás de las cámaras, de discursos técnicos, gráficos y 
PowerPoints, se esconde una historia mucho más sórdida... 

Un pequeño grupo de asesores, movidos por convicción, ambi- 
ción o cinismo, diseña un sistema de recaudación sin precedentes. 

El mensaje es claro: “no hay desarrollo sin impuestos”. Y aunque los 
ciudadanos ya contribuyen con lo que pueden (y cada vez más con 
lo que no pueden), se aprueban nuevos gravámenes, se endurecen 
las fiscalizaciones, y se activa una maquinaria despiadada donde 
cada peso cuenta. Para el Estado, obviamente no para la gente. 

Pronto, las grietas comienzan a notarse donde una gran cantidad 
de programas sociales sin impacto real siguen recibiendo millones. 
Fundaciones creadas hace solo meses, sin ninguna experiencia 

comprobable, se benefician de convenios directos. Los informes de 
evaluación, el compliance y las auditorías internas, si es que exis- 
ten, duermen en cajones cerrados. El crecimiento no llega, pero las 
alzas de impuestos sí. Todo se justifica con diagnósticos sofisticados 

y promesas poéticas a futuro. Si algo falla, se creará una comisión 
plurinacional, intercultural, ancestral, inclusiva y con perspectiva 
de género (elementos arcaicos y reaccionarios, como la habilidad 
o experiencia, no serán necesarios). Si algo se descubre, se redac- 

tará un comunicado o una minuta saldrá veloz y oportunamente 
de algún segundo piso. Nada cambiará, salvo el cada vez más es- 
cuálido bolsillo del contribuyente común. En medio del engranaje 
fiscal, alguien tropieza con una base de datos olvidada. Cruza cifras, 
verifica transferencias, conecta nombres. Lo que encuentra lo deja 

estupefacto: una red de recursos públicos desviados, disfrazados de 
“impacto-social-con-apoyo-a-los-más-vulnerables”. 

Mientras tanto, la ciudadanía se agota. Los servicios como educa- 
ción, salud, pensiones y vivienda siguen colapsados. Las promesas 

se renuevan cada cuatro años, pero los resultados siguen perdidos 
en alguna auditoría inconclusa. El sistema no colapsa porque nunca 
termina de construirse. Y el impuesto a la renta, lejos de ser una 
herramienta de desarrollo, se vuelve el símbolo de un Estado que 

recauda ávido sin corregir, que exige implacable sin evaluar, que 
inexorablemente cobra sin dar un mango. 

Me despierto. Era solo un cuento ¿o no? 

ESPACIO ABIERTO 

Aprendiendo de 
Puerto Varas 

Pablo Allard se 
Decano LU CAÑO 
Fac. de Arquitectura UDD f: rr 

l reciente sismo grado 6,5 en Copiapó 

pasó casi desapercibido, lo que deja en 
evidencia que, gracias a nuestra cultu- 
ra y normas sísmicas, somos un país 
preparado y resiliente para enfrentar 

desastres recurrentes como los terremotos. La- 

mentablemente, no podemos decir lo mismo 
del megaincendio de Valparaíso y Viña de 2024. 
Su vergonzosa reconstrucción da cuenta que no 

estamos tan preparados para desastres socioam- 
bientales producto del cambio climático. 

En este contexto cobra relevancia el caso del 
tornado que asoló Puerto Varas el 25 de mayo, ya 

    

   
   

que son pocos los casos urbanos de los que sa- 
car lecciones. Si bien el 2019 una tromba mari- 

na de similar categoría desoló el sector el Tré- 
bol entre Talcahuano y Concepción, en el caso 
de la localidad lacustre el tornado atravesó en 
diagonal por más de 12 km, afectando a 1.086 
personas y una superficie de 83 hectáreas. 

Tuve la oportunidad de visitar la zona el 
día siguiente y una semana después del tor- 
nado, y pese a lo compleja de la situación, 

es destacable la respuesta y capacidad de 
recuperación liderada por el alcalde Tomás 
Gárate, su equipo y la comunidad. A minu- 
tos de la tragedia se activó el Cogrid regional 

y comunal, se emitió el decreto de emer- 
gencia comunal, alerta roja y un despliegue 
integrado de Carabineros, Fuerzas Armadas, 
municipio y empresas de suministros. 

Al día siguiente se activó el retiro de es- 

combros, demolición de viviendas, catastro 
de hogares y emprendimientos, y se repusie- 
ron en un 87% los suministros críticos. A los 
tres días se había iniciado la entrega de mate- 

riales de construcción de emergencia y ayuda 
humanitaria; y al cuarto se cerró el catastro 

de Fichas Básicas de Emergencia FUBE y su 
validación con el MDS, así como la reposi- 

ción del suministro eléctrico y agua potable. 
El jueves se dio por superada la etapa de 

emergencia y se pudo retornar a clases; y el 
viernes se procedió con el pago del bono de 

recuperación para hogares afectados, el envío 
de solicitud de viviendas de emergencia con 
Senapred y la aplicación de la ficha MINVU 
para subsidios habitacionales definitivos. El 

6 de junio ya se habían demolido todas las 
casas irrecuperables y entregado el 100% de 
las viviendas de emergencia. 

A una semana del tornado, el municipio 

presentó el “Plan de Recuperación Pto. Va- 
ras se levanta”, con un catastro detallado de 
los daños. El Plan incluye una cuantificación 
daños de 31.3885 millones de pesos y 6 líneas 

de acción para su recuperación: bienestar 
social, fortalecimiento institucional, restau- 
ración patrimonial, reactivación económica 
y turística, y reconstrucción habitacional e 
infraestructura pública. 

Más allá de la excelente gestión de la emer- 
gencia, las tres lecciones que sacamos de esta 
tragedia fueron: la capacidad de contar con 
un catastro y plan de reconstrucción a la bre- 

vedad, el sentido de unidad y el llamado a la 
colaboración público-privada en el proceso. 
Todo lo que no se tuvo en Valparaíso, y que 
augura un mejor proceso para lo que será 
una dura, pero resiliente recuperación de 
una de las ciudades más bellas del país. 
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